
 
 
 
 
 

 
La literatura s’ha fet ressó de la climatologia, també. Vet aquí algunes mostres 
 
“Vosotras, las familiares,                    
inevitables golosas; 
vosotras, moscas vulgares, 
me evocáis todas las cosas. 
 
¡Oh viejas moscas voraces 
como abejas en abril, 
viejas moscas pertinaces 
sobre mi calva infantil! 
 
¡Moscas del primer hastío 
en el salón familiar, 
las claras tardes de estío 
en que yo empecé a soñar! 
 
Y en la aborrecida escuela, 
raudas moscas divertidas, 
perseguidas 
por amor de lo que vuela 
?que todo es volar?, sonoras, 
rebotando en los cristales 
en los días otoñales... 
 
Moscas de todas las horas, 
de infancia y adolescencia, 
de mi juventud dorada; 
de esta segunda inocencia, 
que da en no creer en nada; 
de siempre... Moscas vulgares, 
que de puro familiares 
no tendréis digno cantor: 
yo sé que os habéis posado 
sobre el juguete encantado, 
sobre el librote cerrado, 
sobre la carta de amor, 
sobre los párpados yertos 
de los muertos. 
 
Inevitables golosas, 
que ni labráis como abejas 
ni brilláis cual mariposas; 
pequeñitas, revoltosas, 
vosotras, amigas viejas, 
me evocáis todas las cosas.” (Antonio Machado) 
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“Aracil, su amigo y Hurtado se sentaron juntos. La clase era la antigua capilla del 
Instituto de San Isidro de cuando éste pertenecía a los jesuitas. Tenía el techo 
pintado 
con grandes figuras a estilo de Jordaens; en los ángulos de la escocia los cuatro 
evangelistas y en el centro una porción de figuras y escenas bíblicas. Desde el 
suelo hasta cerca del techo se levantaba una gradería de madera muy empinada 
con una escalera central, lo que daba a la clase el aspecto del gallinero de un 
teatro.​ 
Los estudiantes llenaron los bancos casi hasta arriba; no estaba aún el 
catedrático, y como había mucha gente alborotadora entre los alumnos, alguno 
comenzó a dar golpecitos en el suelo con el bastón; otros muchos le imitaron, y se 
produjo una furiosa algarabía. De pronto se abrió una puertecilla del fondo de la 
tribuna, y apareció un señor viejo, muy empaquetado, seguido de dos ayudantes 
jóvenes. 
Aquella aparición teatral del profesor y de los ayudantes provocó grandes 
murmullos; alguno de los alumnos más atrevido comenzó a aplaudir, y viendo que 
el viejo catedrático no sólo no se incomodaba, sino que saludaba como 
reconocido, aplaudieron aún más. (…) 
Rieron los estudiantes con gran entusiasmo, el profesor dio por terminada la clase 
retirándose, haciendo un saludo ceremonioso y los chicos aplaudieron a rabiar. 
Salió Andrés Hurtado con Aracil, y los dos, en compañía del joven de la barba 
rubia, que se llamaba Montaner, se encaminaron a la Universidad Central, en 
donde daban la clase de Zoología y la de Botánica.”  
(Pío Baroja, El árbol de la ciencia) 
https://blocs.xtec.cat/edubartrina/files/2012/12/El-%C3%A1rbol-de-la-ciencia.pdf 
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